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LA SANTISIMA TRINIDAD
Los Apóstoles, que mientras eran compañeros de Jesús en su ministerio 

persona), limitado a las ovejas de Israel, tenían prohibido dirigirse a los genti­
les. tienen ahora abierto el camino de todas las naciones " Id  e instruid a todas 
las naciones”  Estaba escrito, y abora comenzaba a realizarse, que, en los 
tiempos del Mesías, se establecería una nueva slianza entre Oio9 y los hombres, 
que se darla una nueva ley y que se constituirla uña nueva sociedad que habla 
de ser la Iglesia, cuya piedra fundamental, ya había puesto Cristo, antes de su 
Pasión y Muerte al conceder el primado a Pedro. Por encargo del Señor iban 
ahora I09 Apóstoles a levantar el edificio en el que habían de cobijarse todas 
las gentes.

¿Cuál es la puerta de e9ta iglesia? El Santo Bautismo. "Bautizándolas 
en el nombre del Padre y del H ijo y del Espíritu Santo De esta manera se 
establece la unión entre el que es bautizado y la Santísima Trinidad

El Bautismo de Cristo no solo perdona pecados, sino que no9 hace partici­
pantes de la naturaleza divina, no9 hace miembros de Cristo e hijos adoptivos 
de DÍ09.

L1 Evangelio de la presente Dominica nos presenta a las treB Personas 
Divinas cuando dice: Bautizándolas (a todas las gentes) en el nombre del Pa­
dre y del H ijo y del Espíritu Santo. Es por lo tanto una verdadera revelación 
que se nos hace de un misterio, que jamás la sola razón hubiera podido descu­
brir, ni nadie hubiera sido capaz de sospechar.

Los puntos de doctrina definidos por la Iglesia, referentes a la Santísima 
Trinidad se pueden reducir a cinco: 1 Que en Dios hay tres Personas d istin­
tas: el Padre, el H ijo y el Espíritu Santo. 2. Que cada una de e9tas tre9 Per­
sonas es verdadero Dios. 3 Que las tres Personas tienen la misma substan­
cia o naturaleza, por lo que son un 9ólo Dios. 4 Que la segunda Persona es 
eternamente engendrada por la primera o sea que el H ijo procede del Padre por 
generación 5 Que la tercera Persona procede de la primera y de la segunda, 
es decir que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo. Esta9 verdades, 
a pesar de ser tan sublimes e incomprensibles, son propuestas con la mayor 
sencillez en el Catecismo que es el resumen de toda la Sagrada Teología.

Aceptemos este misterio con toda la firmeza de nuestra fe y con toda la 
gratitud de nuestro corazón, y hagamos acatamiento a las palabras clarísimas 
con que Jesús lo expresa en este Evangelio.

El uso constante que la Iglesia hace de este misterio en sus oraciones, 
en sus bendiciones, en la administración de los Sacramentos, nos enseña que 
hemo9 de tener en él una fe viva y que jamás noB hemos de avergonzar de ha­
cer profesión de esta fe, aunque ello no9 costase la vida.

Comencemos y acabemos nuestras oraciones en el nombre del Padre, y 
del H ijo y del Espíritu Santo, y hagamos lo mismo en todas nuestras obras y 
acciones. ¿Qué dignidad la de nuestras obras, hechas en nombre de laB tres 
divinas Personas y en honor y gloria suya?

Finalmente, cuando nos santiguamos, al trazar la señal de la Cruz, a la 
conmemoración del misterio de la Santísima Trinidad, unimos el recuerdo del 
misterio de la Redención. Una acción tan breve, y, al parecer tan sencilla. e9 
el compendio de todos los misterios de nuestra Religión. Dejemos, pues, toda 
rutina y hagámosla con la mayor reverencia, en honor del Padre que nos ha 
creado, del Hijo que nos ba redimido y del Espíritu Santo que nos ha santificado.

1  f c V A N C t L i O  ¡  
s  **
S /  Domingo después de Pentecostés s
SlIH ISIlt M1I! MUI U IM M lIttllU IIIIItl HUItlKSM

Tiesta de la Santísima trinidad
Dijo Jesús a sus discípulos: Se me 

ha dado todo poder en el cielo y en la 
tierra. Id, pues, v enseñad a toda9 las 
gentes, bautizándolas en el nombre del 
Padre, y del H ijo, y del Espíritu Santo: 
enseñándolas a observar todo cuanto 09 
he mandado. Y sabed que yo estaré 
siempre con vosotros hasta la consu­
mación de los siglos.

P A R A  E L L A S
X V I

Algo sobre el baile
Fiesta grande en el palacio de He 

rodes.
Es e) día de su cumpleaños. Un 

banquete suntuoso acoge a los afortu­
nados comenzales. Un baile aristocrá* 
tico es el coronamiento de la solemni­
dad.

La danzante que se destaca es la 
misma hija de Herodes; y queda de ella 
el rey tan entusiasmado» que 1e prome­
te todo lo que pueda desear.

Poco después, en una bandeja en­
sangrentada, aparece, con horripilante 
asombro de los convidados, la cabeza 
de Juan Bautista... ¡Un crimen es el fru­
to de un baile!

El Santo Cura de Ars hizo grabar, 
sobre la arcada de la capilla dedicada al 
Santo, esta expresiva frase: “ Su cabeza
fue el precio de un baile". Quería por 
este medio apartar del baile a sus pa- 
rroquianos y penitentes.

La historia ha conservado el recuer­
do de otras danzas célebres, terminadas 
en sangre, y la prensa, de cuando eo 
cuando, nos refiere epílogos sangrien­
tos de bailes deshonestos. Es cierto 
que son excepciones; excepciones, em­
pero, que nos recuerdan leyes intangi­
bles de la naturaleza. El placer roza 
con la crueldad y con el delito... Los 
pueblos afeminados están sin remedio 
condenados a la decadencia.

Una revista comentaba: “ ¿Llegó la 
hora del baile? Perfectamente; dispón­
ganse los danzantes, y dancen con amor, 
con pasión, con frenesí: pero tengan 
muy presente aquellos a quienes incum­
be, que con la danzomanía no se hace

un pueblo grande, porque sin pureza de 
costumbres no puede haber pureza de 
raza ni pureza de ideas, y que toda per­
versión conduce a la decadencia y a la 
ruina... ¿Que es ello predicar en de*
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i I H A U A C I A
L ú a  es tu fa  de

Cías Volátil Bulan*- 
Propane

Le da Estilo* Belleza y 
conveniencia a su cocí* 
na. Su funcionamiento 
es perfecto, rápido y de 
satisfactoria duración.

C. TRAU & CIA.
UAS VOLATIL BUTANE-PROPANB 

SAN PEDRO SULA TELEFONO 11-14

I N S E C T I C I D A

EL MATAOR
I N M E J O R A B L E  C A L I D A D  

PERFUM ADO-NO MANCHA

Refrescos
T R O F I C A  L

Deliciosos

Danco de Honduras
San Píd b o  Su lA

u i i c m a  pr in c ipa )  cu J e g u c i g a J p a

Atoatei y corresponsalea en las principales 
plazas de la República y del exterior.

Cable "Banco". Códigos: A. B C-, 4a. y 5a 
ediciones. Llebori, Bentler'i y Paterson, 2a y 
<r ediciones

Oamasio Kattán v 
Hermano

a i m a c e n cíe anecia J có

ALAMBRE ESPIGADO*
GRAPAS Y CLAVOS COMUNES
Alambre eaplgado de primera y grapa»

Claro» comuoea de todo» tamaños y 
calibres, cualquier cantidad y para 
entrega» Inmediata»
fnnrlifo  Ellas Yacamlo y

je iái  A. HandaJ ¡J de (t L
Callejón Joié Cecillc de) Valle

C $  A m t U ’ K y  (P ¡a .

MEJOR MERCANCIA, MEJOR 
SURTIDO Y MEJORES PRECIOS.

IÍMO A*

a m o

Los grandes incrédulos en la hora de la muerte
Según observa muy sabiamente el 

Cardenal Alimonda, no pocos que du­
rante muchos años insultaron las creen­
cia» católicas, reputando cosa de juego 
la Cruz y el Papa, aterrados por la 
muerte los mencionaron en su testa­
mento, gritaron cada uno a voz en cue­
llo: <Yo c r e o >.

«Yo creo», grita Montagne, el que 
afirmaba en un libro que quería morir 
incrédulo en toda forma; venido el gran 
día de los desengaños, hace decir la 
misa en su habitación y entrega su al­
ma mientras que procura con ahinco 
adorar a la hostia Consagrada.

«Yo creo», gritó La Metrie, autor 
del «Hombre Máquina» el cual enseña­
ba que para ser feliz es preciso sofocar 
los remordimientos; afortunadamente 
no logró sofocar los suyos en el lecho 
de la muerte, en el lecho del último do­
lor; llora y gime queriendo ser fortale­
cido con los consuelos de la religión.

Al amigo Rossembef, presente le 
dice: “ Recítame por caridad las ora­
ciones de los agonizantes.

«Yo creo», grita Montesquieu. No 
incrédulo verdaderamente, sino propa­
gador de acusaciones y errores relati­
vamente a la religión; llegando al pun­
to supremo de su vida, cumple sus de­
beres y su confesor el Abate Rou'h de­
clara que la manía de lo nuevo y lo 
singular, el deseo de ser celebrado por 
sus contemporáneos, lo habla fascina­
do e inducido a decir cosas de las cua­
les no estaba inffmament epersuadido.

«Creo», grita Bauger, este indivi­
duo de la academia de ciencias de Pa­
rís, no se sabe si más conocido por 
sus libros o por su desvergonzada in­
credulidad, exclama ya moribundo, al 
sacerdote que tiene a su lado:

‘ Fui yo incrédulo p o r  ser deprava­
do. Vamos pronto confesadme. Mu­
cho más mi corazón que mi espíritu 
necesita ser curado”

«Yo creo», grita el patriarca de los 
panteistas, Benito Espinnza; llegado el 
último término de la vida, cambia su 
sistema filosófico con el símbolo apos­
tólico. y dirígese al cielo suspirando: 
“ Oh Dios, sed propicio a mi pecador” .

«Yo creo», gritaba Boulanger. Sea 
o no el Cristianismo sin velo una obra 
suya, cierto es que asi en la privada o 
en la pública profería blasfemias con­
tra Cristo y la Iglesia; ahora que se 
siente que la vida va a ceder a la muer­
te, con otro acento, resulta elocuente, 
promulga lo mal hecho y protesta que 
su mayor afán es no poder reparar bas­
tante los daños que hizo, por la manía 
de conquistarse la celebridad.

«Yo creo», grita Toussaint, el au­
tor del famoso libro «Las Cumbres cer­
ca de la muerte, entre multitud de cir­
cunstantes se dirige a su hijo muy ama­
do y le dice con lágrimas en los ojos 
estas palabras que Thiébaut ha consig­

nado en sus recuerdos: "Escucha, hi­
jo mío, las tardías verdades que vengo 
a revelarte en este momento. Olvida 
las lecciones que ahora con punzante 
dolor en el alma siento haberte dado. 
Arrodíllate, une tus oraciones a las de 
las personas que me ven y que me o- 
yen. Promete a Dios de que te apro­
vecharás de mis últimos recuerdos, y 
conjúralo para que me perdone” .

«Yo creo», gritaba Dumarsais, sin­
tiendo en su carne la frialdad del se­
pulcro y condena su volumen «El En­
sayo sobre las Preocupaciones» de­
seando recibir los Sacramentos de la 
Iglesia.

«Yo creo», dice Deslande», no sa­
biendo ir a la eternidad sin que antes 
arroje a las llamas un libro ¡malo suyo.

«Yo creo», dice el célebre Víctor 
Hugo. Según «La Campana de Mez- 
zo d i», del 18 de junio de 1885, el cé­
lebre doctor Vulpain, que asistió a Víc­
tor Hugo hasta el último momento, de­
claró haber oido al enfermo implorar 
con grande insistencia los auxilios de 
la Religión en el lecho de muerte, mas 
los que lo rodeaban le privaron de se­
mejante consuelo.

«Yo creo», dice el célebre Mau- 
pertuis.

Así siendo inminente su defunción, 
gritan otros cien incrédulos: «Noso­
tros creemos» Y el eco de ta'es gri­
tos resuena en el mundo: y cuando los 
creyentes y los hombres de bien lo ce­
lebramos tanto, los extraviados lo de­
ploran Escribe otra vez «¿Qué dices 
de Maupertuis muerto entre dos capu­
chinos?» Aquel, ruin emperador pru­
siano que se Mamó Federico II, escan­
dalizado con tanta luz de conversiones, 
a su vez escribe de Perney: ¿Ves? 
Casi todos estos campeones del filoso­
fismo, al aproximarse la muerte se vuel­
ven supersticiosos y expiran como ca­
puchinos

Oh el capuchino y el Padre que 
vosotros apartáis con el codo, arrojáis 
con la túnica echa jirones, cuán dulces 
son para los que muriendo ansian la 
esperanza eterna de Dios.

Así resulta aún para los impíos la 
utilidad de la muerte.

¿Y la maldecís? ¿Qué resultaría, 
señores, si la muerte no existiera? 
¿Cuántos hombres cegados por las pa­
siones criminales, que oprimen a los 
inocentes y que nunca, por decirlo asi, 
vieron, darían señales de arrepenti­
miento y de amor, si no viniera la 
muerte a echarlos del siglo? Porque 
recordando de continuo «EL MOMEN­
TO de la muerte, dijo Voltaire, es cuan­
do los que mienten dicen la verdad».

Una sola rosa es más que un ramo, 
y también, en vez de muchas, una amis­
tad, una esperanza, una conquista.
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La Santidad y la Alegría
Algunos tienen una Idea muy po­

bre de la santidad. Imaginan a los 
Santos como unos seres raros, hoscos, 
sombríos...

Es una lamentable equivocación.
Santa Teresita del Niño Jesús, 

siendo niña, se entretenía en copiar en 
sus cuadernos de caligrafía, estas pala­
bras de San Francisco de Sales: ‘Un
santo triste es un triste santo” . Podía 
leerse en todos sus cuadernos, y a me­
nudo varias veces en una misma pági­
na, en diferentes caracteres caligráficos. 
No sentía, pues, ningún atractivo por 
la tristeza, y desde entonces manifesta­
ba que no quería ser una «triste santa».

No: la santidad no es mensajera 
de tristeza y melancolía. Antes bien, 
la alegría es precisamente el distintivo 
de los santos.

En la vida de San Francisco de 
Asís, de San Antonio de Padua y de 
Santo Domingo de Guzmán se lee un 
hecho parecido Acudían a veces los 
fora.-teros pidiendo alguna señal para 
distinguirlos y conoceros mientras se 
hallaban con otros, en la iglesia, en una 
conversación o de paseo. La respues­
ta era invariablemente la siguiente: "Id, 
y al que viereis que en su rostro lleva 
la más grande expresión de alegría, es 
aquel a quien buscáis” .

Conviene que sepas, lector, que el 
código oficial para las causas de cano­
nización de los Santos exige que el 
postulador examine bien si su protegi­
do practicó las virtudes nr> sólo en gra­
do heroico, sino tamb én «con delei 
t e » y alegría.

Asi se comprende m*jor lo que 
nos enseñ» Santa Teresio uel N ñ > Je­
sús: T o  iii es grande cuan lo e« gran­
de el amor, bn mi p qut ño camino 
nada hay de extraordinario que las al 
mas ptqueñas como yo no puedan ha 
cer” .

Subliin- lección, de la cual, entre 
otros, nos ofrece t j  mplo alentador el 
humilde c puchmo $m  Conrado de 
Pazham de quivMi d j • oficialmente al 
Papa en la homilia de su canonización: 
"No hallamos nada en su vida que exceda 
el ordinario cumplimiento del deber, pero 
de tal manera cumplió aquel debei, que 
de él se pueden decir las palabras del 
Evangelio: "Todo lo ha hecho bien” .

La Santidad no consiste en obras 
extraordinaria-; solamente una cosa de­
be ser extraordinaria: el am or.. Y 
cuanto mayor sea este amor, mayor se­
rá la alegrIa, y mayormente vuelve 
extraordinarias las obras comunes y 
ordinarias.

Asi la santidad es asequible a todos: 
el amor y la alegría son el camino 
real, y quien por él camina está seguro 
de alcanzar la meta.

¿Alborotas y te enojas al discutir? 
Luego no llevas razón.

— Es que hablo con imbéciles.
— Pues entonces el imbécil eres 

tú al intentar convencerlos a gritos.
"El buen argumento— dice Ramón 

y Cajal— debe ser como el proyectil de 
las armas modernas: sale sin humo, sin 
fuego v con el menor ruido posible...

"Rara vez se confirma la máxima 
vulgar: “ de la discusión sale la luz” . 
Lo que a menudo sale es el fuego del 
orgullo exasperado, el humo obscure- 
cedor de los claros problemas, y las 
cenizas del desengaño. Por lo que, al 
final, los contendientes quedan más 
GRANADOS que ILUMINADOS” .

XXX
Algunas cabezas, pocas, razonan; 

las demás embisten...
Nunca el desprecio ni el grito fue­

ron un argumento ni probaron nunca 
nada.

x x x

FUME

KING - BEE
El cigarrillo

cuya

popularidad 

ae debe 

a bu

excelente

calidad.

ROPA INTERIOR

Lady Sonia
cuál perfecta y corte txqaUltc 
RrtiqueU ee la Fábrica d#

M. J. H AN D AL

Chicles Adairvs
Criticamos a los demás, y no cae­

mos en la cuenta de que tal vez tene­
mos los mismos o mayores defectos 
que el prójimo.

Esta desacertada conducta me re­
cuerda la siguiente anécdota:

Había en un manicomio un loco 
que, riéndose de las locuras de sus 
compañeros de infortunio, decía: "M i­
rad, ahí tenéis al rey de los locos; se 
figura que es el Hijo de D ios.. Sin em­
bargo. si lo fuera, ¿no iba yo a saberlo, 
yo que soy el Eterno Padre?

¿Te ríes?.. Bien puede aplicarse 
en esta ocasión la sentencia del mismo 
Cristo: "E l que esté sin pecado que 
tire la primera piedra".

x x x

EXQUISITAMENTE DELICIOSOS

U S E  C A M I S A S

Presidente Paz
CUESTAN MENOS T UUKAN MAS

T O M I

“ Mis excursiones a través de la 
fauna humana— dice Ramón y Cajal —  
me h3n revelado que exist-n cuatro 
variedades del HOMO SAPIENS: unos re­
flexionan primero y obran después; o- 
tros obran primero y después cavilan; 
algunos obran sin pen-ar ni'antes ni 
después y. m  fin, los hay que ni píen 
san ni obran, y son los más felices” .

x x x
Son también del eximio Ramón y 

Caja! las siguientes p a la b ra  "Cuan­
do oigo a un orador grandilocuente y 
sin substancia acude a mi memoria la 
imagen de esos asnos que recorren las 
calles madrileñas en mayo cargados de 
flores” .

x x x
Las cabezas se conocen como los 

bolsillos. Al hacerlas sonar con las 
sacudidas de la conversación, adverti­
mos que unas tienen el oro de la sabi­
duría, de la virtud y del Ingenio; y o- 
tras contienen solamente la calderilla 
de la vulgaridad. singue

I I > I  ̂ < I XI ara y < /<><•.<>- I ai >»

TOME CAFE

La Medalla
» «sABRA LO QUP ES CAPE

B O L I V A R
> * TAMISA VF.NCF.DOR* 

SUPER MERACDO

L a  C r i o l l a
d e

JOSE MOREIRA

El AlmacéD de abarrotes mejor
surtido de la plata.

San Pedro Sula. Hond., A. C

Procesamiento Técnico Documental Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

FDH-D
EGT-U

NAH



Fá«. 4 EL BUEN AMIGO

N O T I C I A S  C A T O L I C A S
LA CALIDAD MORAL DE LAS PELICULAS 

PREOCUPA AL PAPA

Ciudad del Vaticano, (NC). Su Santidad el Papa Pió 
XII ha expresado una vez más su anhelo de que los produc­
tores de películas en todo el mundo procuren filmar obras 
moral y culturalmente sanas.

En un breve discurso a miembros de la convención
europea de la Compañía Universal R í­
mica, el Papa dijo que las películas 
abren la puerta a un mundo “ que fasci­
na los sentidos y captura la mente y el 
espíritu del hombre” .

“ En estos contados minutos, caba­
lleros, sólo queremos agregar una pa­
labra a nuestra sincera bienvenida, pa­
ra reiterar la expresión de nuestros an­
siosos pensamientos, de nuestra pro­
funda inquietud, de nuestra más senti­
da esperanza y ferviente oración: haced 
todo lo posible para que ese mundo de 
la película sea un mundo sano, en que 
hombres, mujeres y niños puedan en­
contrar recreación noble y mejoramien­
to cultural con tranquilidad de concien­
cia e integridad moral” .

HABLA EL PAPA DE LOS PELIGROS 
QUE ASEDIAN A LA FAMILIA

Ciudad del Vaticano, (NC). Al 
exhortar a los barceloneses a que ter­
minen su imponente templo a la Sagra­
da Familia, Su Santidad el Papa Pío 
XII habló del hogar como “ célula fun­
damental de la sociedad y base de la 
estabilidad social” .

Hablaba el Padre Santo a 200 fa­
milias venidas de Barcelona en pere­
grinación, y cuyos miembros, devotos 
de San José, forman paite de la junta 
edificadora del Templo Expiatorio de 
la Sagrada Familia, concebido por el 
célebre arquitecto catalán Gaudi e in i­
ciado hace setenta y cinco años.

‘ Entre las no pocas solicitudes que 
nuestro ministerio pastoral continua­
mente nos impone— les dijo el Papá­
es para Nos objeto de preocupación 
continua ese elemento esencial de la 
sociedad y la Iglesia que se llama la 
familia.

“ Y al pensar en los daños que hoy 
producen en ella el ansia exagerada de 
bienestar material, que huye de la res­
ponsabilidad y del sacrificir; las agita­
ciones de la vida cotidiana, que hacen 
olvidar los intereses espirituales; las 
exigencias del trao ijo  para todos, que 
disgrega el núcleo central f->miliar; la 
tendencia a romper con los límites im

|Paradojas de la naturaleza! De 
ordinario, los tímidos son cortos de in­
genio, en cambio, hace muchos siglos 
que se averiguó que la ignorancia siem­
pre fue atrevida...

x x x
Algunos hombres actúan; otros 

charlan..

puestos por la misma naturaleza al re­
cato y al pudor, que quiere convertir a 
la mujer en algo bien distinto de esa 
cosa sagrada que es una madre; los 
principios falsos que quisieran reducir 
un sacramento a una fútil unión capri­
chosa; el excesivo espíritu de indepen­
dencia, que no puede soportar ningún 
freno ni ninguna autoridad; (al pensar, 
repetimos, en todo esto), vo'vemo» los 
ojos a la Familta de Nazaret y la pro­
ponemos al mundo para que en ella en­
cuentren una Invitación para el ejerci­
cio de las virtudes”

El Soberano Pontífice enumeró 
enseguida esas virtudes: “ Aprenda de 
ella el padre la debida diligencia en 
procurar el verdadero bien de los su­
yos, rigiéndoles v encaminándolos a lá 
patria eterna con perfecta conciencia 
de su responsabilidad como represen­
tante de Dios, teniendo por entendido 
que nada le servirá haber sido capaz de 
dirigir una empresa o una sociedad, si 
no ha sabido regir su misma familia.

“ Aprenda la madre a ser la com­
pañera afectuosa, la educadora sabia y 
profunda, y la reina de un hogar, que 
ha de tener base principal su abnega­
ción y su continuo sacrificio, sin o lvi­
dar jamás que por encima de todas sus 
obligaciones socia'es, eslán su« deberes 
para con la pequtña sociedad” .

“ Aprendan los hijos aquella sumi­
sión y aquella obediencia, que para ellos 
es principio educador y para la familia 
es elemento indispensable de cohesión, 
en la certeza de que ñor este camino 
recibirán orientación en la vida, y en 
su misma per«onalidad se verán pro­
longadas las virtudes familiares” .

"Entonces el hogar cristiano será 
un verdadero templo donde se ora en 
común. Entonces será la primera v la 
más necesaria de todas las escuelas, 
donde se aprende insensiblemente la 
práctica de todas las virtudes. Enton­
ces podrá ser, como fue siempre, el 
refugio en las horas amargas, el lugar 
de expansión en las alegres, el centro 
de compenetración de los espíritus y 
el complemento natural de lo que cada 
uno de sus miembros necesita, para 
cumplir su función social y para satis­
facer mejor sus deberes como cristiano 
y como hijo de la Iglesia” .

Su Santidad tuvo un mensaje muy 
especial para los obreros barceloneses, 
“ a quienes las necesidades de la vida y 
las exigencias del rudo trabajo cotidia­
no les hacen más semejantes todavía a 
aquella Sagrada-Familia” .

S A N T O R A L  (?
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JUNIO

Día 16, Domingo. Fiesta de la San­
tísima T rinidad. I Domingo 
después de Pentecostés.

Día 17, Lunes San Besarión, anaco­
reta.

Dia 18, Martes. San Efrén, diácono, 
confesor y doctor.

Día 19. Miércoles. Santa Juliana Fal- 
concieri, virgen y fundadora.

Día 20, Jueves. Fiesta del Santíti- 
simo Cuerpo de Nuestro 
Señor Jesucristo.

Día 21, Viernes. San Luís Gonzaga, 
confesor.

Día 22, Sábado. San Paulino, obispo 
y confesor.

Día 23, Domingo. (II después de 
Pentecostés). Santa Agripi-

________na, virgen.________________

SALZBURGO, (NC). Al excavar­
se cabe los muros de la Catedral de 
Salzburgo se descubrieron varios fres­
cos en un templo romano anterior, in­
cendiado en el siglo XVI; aparecieron 
además varios túmulos de prelados de 
la Edad Medís.

x x x

SYDNEY, Australia, (NC;. La 
Conferencia Episcopal Nacional reprue­
ba un proyecto de ley para regular uni­
formemente el divorcio, porque des­
precia la opinión de miliares de cristia­
nos australianos, tolera el abandono de 
los hijos, amplía las causas de divorcio, 
se concentra en los aspectos legales en 
desmedro de las consecuencias socia­
les y morales. Los obispos piden que 
se legisle mejor sob'e conciliación con­
yugal y separación jurídica, que el pro­
yecto ignora.

sierto? Puede ser; mas entre los •tába­
nos» v las cunas hay cierta distancia'9*

Tiene toda la razón. La pasión por 
el baile, si bien no siempre arrastra a 
crímenes sangrientos, hace imbele una 
nación y le reserva vergonzosas derro­
tas.

Una trágica venganza amenaza a 
los pueblos corrompidos. En su aire 
sombrío e9t¿n escritas las macabras pa­
labras del convite de Baltasar: “ Mane, 
Thecel, Phares” .

“ Afane” : Dios ha contado loi días
de tu reino, v les ha puesto término.

“Thtcel”: Has sido puesto en la 
balanza, y has sido hallado falto.

“Pitares”: D ividido ha sido tu rei­
no, y se ha dado a los medos y a loa 
persas.

"Aquella misma noche— continúa 
el Libro Sagrado— mataron a Baltasar, 
rey de los caldeos; y Darlo, que era meda» 
le sucedió en el reino (Dan, V, 25-31).

La interpretación de Daniel no ea 
sólo para el reino de Baltasar...
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